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Merlín y Arturo siempre unidos, siempre inseparables, unidos por una leyenda sacada naturalmente de la realidad, porque no puede haber una realidad mayor que la unión de la magia y la tierra.


En una tarde oscura y gris de un ya avanzado otoño galés, Merlín en la soledad de su cabaña, rememoraba tiempos lejanos, sintió frío, cogió su ennegrecida manta, se la echó por encima para poder abrigarse un poco, para poder entrar en calor. Se encontró de súbito en una total oscuridad. Pasó el frío, se desprendió de la manta. Su perplejidad no tenía límites, se encontraba en medio de una larga calle abarrotada de gentes y máquinas rodantes, llena de pavorosos ruidos y de una deslumbradora luz, daba la impresión de estar encima de una antorcha.
Avanzó por la larga y encendida calle, la gente lo miraba curiosamente pues naturalmente su vestimenta no iba acorde con la época... ¡¡Se encontró en una ciudad de finales del siglo XX!! Después de mucho andar y sin saber muy bien cómo, un hombre lo llevaba del brazo, lo introdujo en una enorme casa, alta, muy alta, más alta que el más alto castillo, después de avanzar por incontables pasillos entraron en una pequeña habitación, donde había numerosas máquinas y numerosas ventanas.
Cuál no sería su sorpresa al ver su imagen reflejada en muchas de estas ventanas. Toda la ciudad, todo el país, todo el mundo lo vio, todo el mundo lo pudo ver, pudo oír su voz. Gracias a los modernos medios de comunicación, el mundo pudo conocer a Merlín, pudo gozar de su persona, pudo gozar de su sabiduría...
Aunque cuentan que nació, vivió y murió en los alrededores del siglo XIII, no es cierto..., no ha muerto, sigue viviendo ahora, en este mismo instante, en este mismo momento... Esperando la llegada de su amigo, esperando el regreso de Arturo de la isla de Avalon, donde lo llevaron las hadas... Otra vez juntos, conseguirán reunir a todos los hombres en un solo y único reino, en el sólo y único reino de la armonía.   
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